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			Dedicado a la memoria de tres personas importantes en Broadway:

			Hal Prince, más que un príncipe, un rey de Broadway.

			Marin Mazzie, admirada actriz y excelente mujer.

			Y Artie Gaffin, estimado asistente de producción.

		

	
		
			Prólogo

			Marquesina de la comedia musical Guys and Dolls.

			Dirección: Jonathan Levi.

			Libreto: Jo Swerling y Abe Burrows.

			Elenco principal:

			Jesse McDermott, como Nathan Detroit.

			Sadie Bracken, como Miss Adelaide.

			Nathan Stanhope, como Sky Masterson.

			Lux Dickson, como Sarah Brown.

			Funciones previas: comienzan el 25 de junio.

			Estreno: 9 de julio.

			Teatro: Bernard B. Jacobs.

			Una nueva versión de uno de los mejores musicales de la historia, un clásico de Broadway. Ahora con la actuación de uno de los actores más talentosos y taquilleros de Hollywood.

		

	
		
			1

			El gran y largo camino blanco

			Desde que era niña, Lux Dickson sabía que sería actriz en Broadway; no quería ser otra cosa. Todo había comenzado cuando a los cinco años sus abuelos la habían llevado a Nueva York a ver una producción de La Bella y la Bestia. En cuanto el telón se había levantado, Lux había sentido como si entrara en un mundo mágico, como el que había visto en Disney cuando había ido de vacaciones con sus padres y sus hermanas.

			El castillo gigante en el que vivía la bestia, los personajes —Lumiere convertido en candelabro, la señora Potts transformada en tetera y su hijo Chip en tacita; eran personas reales disfrazadas—, las canciones que cantaban y los bailes que hacían mientras relataban la historia eran como los que había visto en la película, pero en vivo y en directo, encima de un escenario que estaba a solo unos metros de ella.

			Cuando habían salido del teatro, sus abuelos le habían preguntado qué le había parecido y lo único que Lux atinó a decir fue que cuando fuera grande quería ser eso, y cuando su abuela le había preguntado a qué se refería con «eso», esta les había dicho que a actuar, bailar, cantar, estar en un escenario. A esas alturas habían llegado a un restaurante de la Séptima Avenida, por lo que, tras ordenar la cena, sus abuelos le habían dicho que, si quería actuar en Broadway, debía comenzar a prepararse desde pequeña, ir a clases de danza, canto y actuación, que tal vez incluso podía acudir al teatro local en Greenwich, Connecticut, en donde ella vivía.

			Esa noche, en cuanto había llegado a su casa, les había contado a sus padres, toda excitada, sobre el musical y que cuando fuera grande quería ser una actriz de musicales en Broadway, por lo que debían enviarla a clases de actuación, danza y canto. Sus padres habían intercambiado una mirada entre divertida e incrédula, pero habían accedido a mandarla, para que de paso hiciera algo más que ir a la escuela. Sus dos hermanas mayores, Vivianne y Clare, tomaban lecciones de piano, ballet e idiomas. De todos modos, creían que con el tiempo Lux cambiaría de opinión, que solo quería ser actriz de Broadway porque, como era la primera vez que había visto un musical, había quedado deslumbrada y era lógico; todas las niñas debían de querer serlo tras ver uno. Pero, a medida que fue creciendo, Lux siguió tomando clases, participando en producciones locales y escolares, y nadie podía sacarle de la cabeza la idea de que sería una actriz, bailarina y cantante.

			Cuando había llegado el momento de tomar los exámenes de admisión para la universidad, sus padres le habían preguntado durante la cena qué carreras escogería —ni siquiera las universidades—. Lux los había mirado extrañada, como si en los últimos doce años no hubiera hablado de otra cosa que no fuera ser actriz de comedias musicales, pero cuando les había dicho esto, en tono de obviedad, los dos habían intercambiado una mirada que Lux interpretó como preocupada. Después su padre le había dicho, con la cadencia suave que adoptaba cuando quería decirles algo importante a sus hijas, que era mejor considerar otras opciones más prácticas. Y su madre había añadido que tal vez podría ser profesora de canto, baile y actuación, poner una academia o algo así, y en sus tiempos libres ir a las audiciones. Lux no podía creer lo que estaba escuchando, pero luego le encontró sentido. Vivianne, su hermana mayor, era una abogada en Boston, en donde había estudiado, y Clare, la del medio, una dentista en un pueblo cerca de allí. Ambas habían escogido carreras «prácticas», o sea estables, que les brindaba un futuro seguro. Su madre le había dicho que entendían que era su sueño y que estaba bien preparada, pero que no era tan fácil llegar a tener un empleo fijo siendo actriz de musicales, y que fuera a muchas audiciones no significaba que conseguiría el protagónico a la primera, ni siquiera un papel secundario. Como si Lux no supiera todo esto ya. Por años había leído en internet historias de actores de Broadway y todos parecían tener el mismo camino: prepararse desde pequeños, actuar en cuantas producciones locales y escolares pudieran, tomar clases de canto, baile (de todo tipo) y actuación, ir a audiciones, en donde debían hacer fila por cuadras para el rol de un suplente o swing, desalentarse por no haber sido escogidos, seguir entrenándose y yendo a audiciones hasta que, finalmente, quedaban seleccionados. Era un círculo constante de entrenamientos, audiciones, rechazos hasta que llegaba tu oportunidad.

			Lux era consciente de que una profesión en «El gran camino blanco» (como llamaban a Broadway) estaba llena de obstáculos y era una ruta sinuosa en la que no podía saltearse ni un paso o tomar atajos, que debía derramar mucha sangre y que, al igual que ella, había mucha gente en todo el país preparándose para ello. Además de que no era como las demás carreras en las que, en cuanto te graduabas de la universidad, encontrabas un empleo en una oficina o en un hospital o escuela. No había garantías de nada, ni de trabajo, ni de dinero o de seguro social. Lux sabía todo eso de antemano y se los dijo a sus padres de esa manera, para que entendieran que era lo único que quería hacer. Tal vez su madre tenía razón y podía poner una academia de danzas, música y actuación, pero lo principal sería intentar en Broadway.

			Sus padres habían asentido como derrotados. Sabían que no podrían hacerla cambiar de opinión, así que le dijeron que escogiera una universidad en donde pudiera prepararse aún más. Desde luego que Lux había averiguado al respecto y, si bien muchos actores habían ido a Carnegie Mellon por la formación musical que tenía, esa estaba en Pensilvania, así que había elegido tres universidades de Nueva York para poder ir a audiciones, y se alegró cuando fue escogida en Pace; de ese modo estaría en la Gran Manzana, cerca de Broadway.

			La primera audición a la que había ido había sido para un musical basado en un cuento de hadas. La noche anterior había estado preparando una canción y un monólogo —algo que siempre debía tener a mano para cualquier audición— y se había acostado nerviosa. Ese día se había levantado demasiado temprano y se había asegurado de acudir dos horas antes del horario requerido, aun así, tal como lo esperaba, ya había muchísima gente que pensó que le pedirían que se fuera y regresara otro día (lo que ocurría a veces cuando habían muchos actores en fila).

			Cuando había llegado su turno se puso tan nerviosa que creyó que le daría una especie de miedo escénico. Había imaginado ese momento tantas veces y por fin estaba sucediendo, pero fue consciente de que la verían y escucharían y concentrarían su atención en ella. Recordó la voz de la señorita Gibbons, su profesora de canto, diciéndole que en la primera audición era natural paralizarse, después de todo era una experiencia por la que había estado esperando toda la vida, pero que recordara el tiempo que llevaba anhelando por esa oportunidad y que fuera ella misma. La primera vez que le había dicho eso, Lux le había preguntado qué significaba «ser uno mismo» cuando se estaba en una audición. La señora Gibbons le había respondido que ser como era ella misma cuando nadie la estaba mirando, que cantara como lo hacía cuando estaba sola, solo porque amaba cantar; porque cantar era parte de su existencia, casi tanto como respirar.

			Así que, en cuanto Lux se acordó de esto, tomó aire, exhaló y comenzó a cantar. Desde luego que le habían dicho que la llamarían y nunca lo hicieron, pero era de esperar, y lo mismo les habría ocurrido a miles que habían ido a la audición. Así fue a muchas otras en las que tampoco la llamaban. Lux no podía negar que eso la desilusionaba un poco, pero, tal como la señorita Gibbons le había dicho muchas veces, solo debía seguir preparándose y yendo a audiciones hasta que, algún día, alguien apreciaría su talento y la contratarían.

			Ese día llegó poco después de graduarse. Lux había estado trabajando como camarera para poder pagar la renta de su departamento que, por cierto, era demasiado elevada para ser del tamaño de un estudio. En realidad había recibido la llamada de su agente —una que había conseguido para parecer más profesional ante los productores y para que, de ese modo, otra persona se ocupara de informarle de los horarios y otras cuestiones. Esta le había pedido que se tomara una fotografía en primer plano y armara un currículo— anunciándole que querían verla una vez más. Lux había ido por lo menos a ocho audiciones para ese musical y le parecía que una más sería en vano; sabía que no conseguiría el papel, pero aun así iría.

			Para cuando terminó de cantar le avisaron que había obtenido el rol, aunque era una swing, lo que significaba que era como una especie de suplente pero no de un solo personaje, sino de ocho, lo que era mucho; claro que había musicales en los que se sustituían a más de diez actores, así que, en ese caso, tal vez era un alivio.

			Así que Lux debía ensayar cada uno de esos personajes, tanto las líneas como las canciones y las coreografías, y si una de las actrices que interpretaban esos roles se enfermaban, sufrían algún accidente en el escenario, o por cualquier otro inconveniente no podían estar presentes en el teatro, Lux ocupaba su lugar. Solo había ocurrido en dos ocasiones, y ni siquiera eran protagónicos, tampoco secundarios, eran más bien parte del elenco de bailarines y coro, pero estaba bien, porque eso le permitía estar en un musical de Broadway, recibir una paga mensual, a pesar de que a veces no hacía nada más que acudir al teatro, estar encerrada en el camarín para cumplir el horario que le correspondía y aguardar por si debía cubrir a un actor. Tampoco era un tiempo perdido, mientras estaba ahí leía, hablaba con las otras suplentes o swings, o se preparaba para otra audición, aunque claro que era frustrante estar en un teatro y no poder aparecer en el escenario cada día.

			Una vez que ese musical hubo terminado, consiguió trabajo en otro, esta vez como parte del elenco y suplente, lo cual era un alivio. Eso significaba que solo debía ensayar su papel y el de uno de los personajes que cubría, no ocho como la vez anterior, además de que esto le permitía estar en el escenario cada noche.

			Cuando esa producción culminó, estuvo unos meses sin trabajar en un teatro, así que tuvo que retomar su empleo de camarera en un bar nocturno. No le importaba hacerlo, tampoco le parecía denigrante, sabía que era solo una manera de ganar dinero para cubrir sus necesidades mientras seguía yendo a audiciones y, de todos modos, era lo que muchos actores hacían; aun así, sabía que a sus padres no les agradaba para nada. No les parecía correcto que una muchacha que había pasado toda su vida recibiendo la mejor instrucción anduviera sirviendo mesas, en su mayoría a ebrios, en especial cuando cuyas hermanas tenían empleos estables, pero Lux ya sabía que lo verían de esa forma, por lo que no le afectaba.

			Una tarde su agente la había llamado para decirle que harían un revival de Guys and Dolls y que habría audiciones al día siguiente; desde luego que Lux había ido. Las ventajas de tener una agente era que no debía ir temprano a las audiciones y hacer fila como el resto. Esta arreglaba esa cuestión con los directores de casting, por lo que le asignaban un horario y su nombre ya quedaba apuntado en la planilla de estos.

			Ese día, al llegar, se encontró con algunos rostros familiares de otras audiciones y, como era lógico, se habían puesto a especular respecto
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			Llevaba casi cuarenta minutos sentado en la misma posición y su pierna ya estaba completamente entumecida, de hecho, ya no la sentía. Pero no importaba, no iba a moverse mientras ella descansara sobre su regazo; verla allí dormida, tan perfecta y sublime, era una de las visiones más hermosas del universo. Sonrió al escuchar el sonidito chistoso de su ronquido, a causa de las adenoides que debían extirparle en unas semanas, su cabellito oscuro y lleno de rulos, sus labios carnosos y sus largas pestañas le recordaban a su madre, ¿cómo podía ser tan parecida? ¿Cómo podía vivir Enrique con el recuerdo vívido de su esposa corriendo de aquí para allá cada día de su vida? Incluso a él le dolía verla, a veces, cuando tanto necesitaba los consejos desenfadados de su prima Nadia. 

			Se preguntó qué le habría dicho ella si estuviera viva y, como si la hubiera llamado, escuchó su voz en sus recuerdos:

			«Lo que pienso es que eres un idiota, Luciano, un tremendo idiota. ¿Por qué no haces algo que te haga feliz? ¡La vida es tan corta para pasársela renegando de tu trabajo! Se suponía que eso era lo que querías, ¿no?».

			Sonrió con melancolía, de hecho, no sabía si eso era lo que alguna vez había querido o simplemente no había encontrado otra cosa y se había convencido a sí mismo de que aquello era su sueño. Incluso, cuando todos se burlaban de él, la única que siempre lo apoyó había sido Nadia. Y la vida, tan horrible y despiadada, se la había llevado tan temprano.

			Y Enrique, él sí que era fuerte. Volvió a mirar a la pequeña Nadine para repetirse la misma pregunta: ¿cómo hacía su mejor amigo para seguir a pesar de su gran pérdida? Y es que al lado del sufrimiento de Kike sus problemas parecían tan tontos. Una periodista loca que lo perseguía a sol y a sombra y que lo único que quería era hundirlo creando rumores como que era un ermitaño malhumorado que escupía a las fanáticas que se apareciesen en su puerta o que tenía alguna clase de enfermedad incurable, disfunción eréctil o lo que fuere. La imaginación de Morgana no tenía límites, pero todo lo que ella escribía era leído o escuchado por miles de personas, algunas de las cuales asumían sus mentiras como si fueran las verdades más absolutas del universo. 

			Y a él, todo aquello lo tenía agobiado, agotado, quería acabar con Morgana y con todo lo que ella representaba en su vida. Pero incluso así —con su dolor y su pérdida, sus días cargados de monotonía y el sonido de flashes como música de fondo, su soledad eterna y su dificultad para confiar en las personas— nada era comparable con la pérdida de Enrique, él nunca había perdido a nadie que le doliera tanto en la vida, no de la forma en que le dolía a Kike, y él lo sabía.

			Nadine se removió en el sofá y su cabecita pasó de sus rodillas a la almohada de las princesas de Disney que tenía al lado. Luciano pudo liberar su pierna dormida y la movió intentando devolverla a la vida. Se levantó para dar unos pasos y poder buscar el control remoto, que había quedado a una distancia considerable desde que la pequeña se durmió. Y ya se había visto todo un capítulo de La Princesa Sofía, La Doctora Juguetes, y ahora Topa y los rulos comenzaban a cantar Verduras en la televisión. 

			Tomó el control en sus manos y se sentó de nuevo, pero esta vez en el sillón de al lado para no molestar a la niña que dormía plácidamente. Volvió a mirarla y recordó las palabras de Kike cuando la dejó más temprano:

			—¿Por qué traes esas ojeras? —inquirió Luciano.

			—Es que no dormimos nada de nada. —Suspiró agotado—. Nadine tuvo pesadillas en variadas ocasiones y nos quedamos toda la noche despiertos. Supongo que todavía sueña con el accidente —añadió.

			—Pobre... Pero ¿vas a manejar así, Kike? ¿No es peligroso? —preguntó él. 

			Era domingo, el día en que su mejor amigo iba sin falta a visitar a su madre anciana al pueblo de al lado, al sitio donde vivía desde que le habían diagnosticado Alzheimer. Luciano no podía evitar preguntarse qué sentido tenía que su amigo se sacrificara de esa manera si finalmente ella ya no lo recordaba.

			—Debo ir, ya sabes, ella no me recuerda, pero yo a ella sí —respondió su amigo. 

			Él ya no dijo nada, lo despidió con un abrazo; Kike tenía un corazón inmenso, era la persona más buena que Luciano conocía en la tierra, y aun así le habían pasado cosas horribles. Había perdido a su hermosa y joven esposa en un accidente de autos en el que ella venía manejando y perdió el control, la pequeña Nadine de solo dos años —en aquel entonces— había logrado sobrevivir y toda la vida de Enrique había pasado a segundo plano para dedicarse a cuidar a su hija día y noche. Sin embargo, los domingos, se quedaba con su padrino, para hacerlo sonreír, para regalarle un minuto de paz en su triste vida, para devolverle la esperanza que su sonrisa le traía.

			Luciano se dispuso a buscar algo más entretenido para ver y se detuvo justo en uno de los programas de chismes que manejaba el canal de Morgana, donde estaban pasando una foto que le parecía demasiado conocida.

			—Y esto es calentito, calentito, recién salidito del horno —decía un periodista—. Nuestros corresponsales nos han enviado esta foto en donde se puede apreciar lo que ya veníamos sospechando desde hace un buen tiempo, señores y señoras, que Luciano Armele es gay y que tiene o tuvo una relación con este hombre, con el que probablemente comparten la crianza de la pequeña niña que se turnan para cuidar. ¿Qué opinan ustedes sobre que los homosexuales adopten niños? ¿Qué piensan de que esta pobre niña esté siendo criada por un modelo que no tiene tiempo para todo lo que implica cuidar a una menor de esa edad? 

			—Pero no se la ha visto nunca por las pasarelas por donde se pasea Luciano —defendió una de las periodistas del panel.

			—Menos mal, que al menos sea responsable y no la lleve a ese ambiente tan superficial y podrido que viven los modelos de este país —acotó otro periodista.

			Luciano negó con la cabeza, la foto mostraba la puerta de su casa y él conversando con Enrique; se lo veía a él, pero solo se apreciaba la espalda de su amigo y la de la hija de este. Sin embargo, le molestó, odiaba que se metieran en su vida y escarbaran en ella como carroñeros, y eso era lo que era Morgana Sapena, en realidad, una harpía, una víbora. Enojado, apagó el televisor, pero entonces Nadine despertó.

			—¡Tío! ¿Por qué apagaste Topa? ¡Yo estaba viendo! —se quejó todavía adormecida.

			—¿No dormías, chiquita? —inquirió con una sonrisa; aquella niña era la única con el poder de sosegar su alma de esa manera. 

			—¡No! ¡Yo estaba viendo! —exclamó caprichosa.

			Luciano encendió de nuevo el programa y la observó volver a abrazar su almohada para seguir durmiendo, él negó con una sonrisa, ¿qué se sentiría ser padre? ¿Alguna vez él podría ser uno?

			Entonces cerró los ojos evitando pensar, después de todo era domingo, ya mañana se toparía con toda la gente hablando sobre su relación con un hombre y la crianza de una niña, pero ese día, ese día era domingo y podía esconderse del mundo. 

		

	


Amor detrás del telón





	[image: Cubierta]Desde niña Lux estuvo preparándose para ser actriz de musicales en Broadway. A los veinticuatro años finalmente consigue su primer protagónico en un revival de Guys and Dolls que promete ser un éxito. 

		Nathan Stanhope es uno de los actores más taquilleros y apuestos de Hollywood. Como está atravesando por una crisis sentimental, decide marcharse a Nueva York a visitar a su abuela, quien solía ser una actriz muy conocida en Broadway. Estando allí resuelve seguir sus pasos y pronto lo contratan para ser uno de los protagonistas en la nueva producción de Guys and Dolls.

La llegada de un actor de Hollywood a la producción del musical produce revuelo en el elenco, pero más aún en Lux, quien deberá interpretar a su enamorada y, por ende, ensayar casi todas las escenas con él, pero, cuando empiezan a pasar tiempo juntos, se da cuenta de que es un chico común, le gusta estar a su lado y se siente atraída por él, aunque no cree que vaya a corresponderla. A Nathan también le gusta Lux y, a pesar de que su vida está en Hollywood, decide quedarse en Nueva York para seguir haciendo teatro y estar junto a ella.



	
	





Luciana V. Suárez. Nací y me crié en el norte de Argentina, estudié comunicación. En la actualidad tengo treinta y cuatro años y escribo desde los quince.

Cada día escribo entre ocho y diez horas, y cuando no estoy escribiendo estoy leyendo.











Edición en formato digital: julio de 2020



© 2020, Luciana V. Suárez 

© 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18122-48-4



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]


	[image: imagen]

	

    
		 

       Índice

         

          
     
           
           	
                
                    Amor detrás del telón
                    

						

                

		
           
		
                
                    Prólogo
                    

                

           		
                    Capítulo 1
                    

                

                
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Agradecimientos 
                    

					

                

              
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Luciana V. Suárez 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

		
        

    OEBPS/image/cover.jpg
Selecta






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/cover_2.jpg
Selecta






OEBPS/image/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megustaleer.club

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer





